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rrrresumenesumenesumenesumen 
Este texto nos ofrece una reflexión y una crítica sobre el libro Las ideas estéticas de Roberto 
Brenes Mesén, Moisés Vincenzi y Abelardo Bonilla1. En el contenido nos encontramos con 
una exposición amplia y detenida de los tres intelectuales en su pensamiento estético y 
filosófico, y los ambienta     en  su mundo    social e histórico. Se presenta      la  biografía    de  los 
tres autores, así como sus estudios filosóficos, escritos y desde luego, su pensamiento filo- 
sófico y especialmente estético. 
ddddescrescrescrescriptores:iptores:iptores:iptores:    crítica, estética, filosofía. 

 
aaaabstractbstractbstractbstract 
This text includes a reflexion and a criticism about the book The aesthetic ideas of Roberto 
Brenes Mesén, Moisés Vincenzi and Abelardo Bonilla. Its content provide us a comprehen- 
sive and   throughly  explanation     about   these  three  intellectuals   and their  aesthetic    and 
philosophic thinking and it sets them in their social and historical word. It shows each 
author biography, philosophic    studies,  writings and   their  philosophic  thinking and  aes- 
thetic as well. 
ddddescriptors:escriptors:escriptors:escriptors:    criticism, aesthetic, philosophy. 

 
 
 
 

1    Rosa María Margarit, Las ideas estéticas de Roberto Brenes Mesén, Moisés Vincenzi y Abelardo Bonilla, 
Heredia, Universidad Nacional, 2006. 
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osa  M. Margarit  presenta   en este  libro  las  ideas   estéticas   de tres 
filósofos costarricenses: Roberto Brenes Mesén, Moisés Vincenzi y 
Abelardo Bonilla. Cada uno es presentado en su biografía, estudios 

filosóficos, escritos y, obviamente, en su pensamiento filosófico y en espe- 
cial el estético. 

Roberto Brenes  Mesén    ocupó   el  cargo    de   secretario de  Instrucción 
Pública en la administración de Ricardo Jiménez (1913-1914). Para Bre- 
nes Mesén  la  estética    varía   en  cada artista,  porque las  formas    varían   con 
él. Cada alma posee su estética, un credo de artista y un credo de filósofo. 
No hay  reglas ni  categorías   que  guíen la  actividad     del  artista.  Cuando   se 
trata  de   formular  categorías  hacemos    lógica  más   que   estética.    El  arte es 
arte por la forma. El efecto de la belleza es la elevación del alma. Mientras 
que    la ciencia   construye  andamiajes  conceptuales,    el  arte  procede   sólo 
por  intuición.   La  forma  tiende  a  una   idealidad  y expresa  la  originalidad 
artística. En el arte la forma es todo; el contenido no cuenta. La belleza es 
aspiración a lo eterno. “Lo que en el mundo de la inteligencia es verdad, 
en el mundo del sentimiento es belleza”, nos dice Brenes (citado, p. 59). 
No hay criterio veritativo que juzgue el arte. 

Para   Brenes     existe   el  conocimiento ordinario    y  el  poético.      La más 
alta forma de conocimiento es la sabiduría. A la razón es necesario ponerle 
límites.  El  conocimiento    poético  es intuición.  La  intuición es visión  de 
espiritualidad y se contrapone a la razón. Brenes Mesén reconoce una con- 
ciencia cósmica como una superior forma de conciencia. El superhombre 
de  Niestzsche sería  un  ejemplo  de  esa conciencia    cósmica.    Margarit nos 
dice   que   para Brenes   “la  inspiración    es  un  estado de  conciencia    exaltada 
intensificada supranormalmente” (69). 

Hay un ritmo vibratorio en el universo. “El pensamiento pone a vi- 
brar la materia” (70). De esta rítmica vibración surge la armonía entre el 
pensamiento y  la  naturaleza   de las  cosas.   El genio  necesita concentrarse 
para que su pensamiento vibre de inspiración y belleza. Brenes Mesén de- 
fiende un conocimiento místico. El misticismo es experiencia individual. 
“El  simbolismo   se convierte en  el  lenguaje     natural   y  más   sencillo  para la 
inteligencia  de   lo místico”    (72). El conocimiento    conlleva emoción.  La 
verdad en  el  conocimiento     místico es como    un  relámpago:  “El  amor  del 
arte tiene toda la fuerza, toda la atracción del sentimiento religioso, es una 
profunda y amable religión” (citado p. 74) . 
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Carlos Francisco Monge juzga que la poesía de Brenes Mesén es mo- 
dernista. El modernismo    en  Costa   Rica  se desarrolló  de   1915 a 1930.  Es 
una etapa que se consolidó en “una práctica estética y un modo de repre- 
sentación de  la  realidad    caracterizada    por   la  adopción de un ‘código’ de 
escritura bien identificable y la organización formal de una percepción del 
mundo costarricense” (85). Brenes Mesén escribe: “Y es que el modernis- 
mo no es otra cosa que la yuxtaposición de estéticas disímiles y de diferen- 
tes  períodos    sucesivos     de   la  cultura    occidental   desjerarquizadas y puestas 
en contacto en una labor primero de sutura, luego de síntesis” (84). 

Para  Margarit,  Brenes   Mesén    defiende  una  estética  que  se distan- 
cia de la realidad cotidiana hasta transformarse en un edenismo. Jardines y 
fuentes   cristalinas  muestran     su   concepción “irracional”    de   la  estética 
modernista. “El  artista  es un  enviado  de  los dioses”    (87). Brenes Mesén 
afirma que su apasionado amor al arte desafía el democratismo vigente en 
su época. Rosa Margarit opina que “la preocupación central en la reflexión 
estética  de  Roberto Brenes  Mesén    es  el  origen    de la  creación artística  y 
la  importancia de  la  actividad     creativa    centrada     en el  propio     artista.  La 
creencia en el ‘genio’ como lugar específico de germinación de la obra de 
arte  recibe    un tratamiento idiosincrático.   De una teoría  de la  genialidad 
subjetivamente considerada, la preferencia de Brenes Mesén por el genio 
atañe no   tanto   al  contenido    subjetivo,  sino  a  ciertas cualidades    que    lo 
hacen un  elegido   y  se  manifiestan   a  través del  sujeto  creador  como  un 
medio del cual éste es tan solo un instrumento” (89). El artista reduplica 
el  mundo    creando  uno   aparente. Rosa  Margarit cuestiona   el  rechazo del 
contenido de la obra de arte que hace Brenes Mesén. “Forma y contenido 
son   elementos    constitutivos  de   la  polaridad    artística”  (91). De acuerdo 
con Margarit,   hay  cierto  platonismo     en la  estética   de Brenes Mesén.  La 
importancia de la forma está también subrayada por Kant. Finalmente, la 
autora cuestiona la reducción de la estética a la sola categoría de belleza. 
“No podemos convertir la noción de belleza en un modelo para clasificar 
la  obra   de arte  y  considerar     los  objetos    artísticos  como   manifestaciones 
concretísimas  de  esa constante  búsqueda   de  perfección.   Si nos atenemos 
al concepto de belleza planteado desde los clásicos y sostenido por Brenes 
Mesén, se corre el peligro de rechazar mucho del arte que se ha producido 
a lo largo de la historia, y donde la categoría de lo bello no ha sido el único 
objetivo” (92). 
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El segundo filósofo tratado por Rosa Margarit en su estudio es Moisés 
Vincenzi, considerado uno de los filósofos más importantes de Costa Rica. 
Vincenzi nació en  la  provincia    de   Cartago    y  vivió   entre  los años   1895 y 
1964. Era licenciado en Filosofía y Letras. Enseñó filosofía e historia en la 
Universidad de Costa  Rica.  Constantino  Láscaris    lo  juzga  el  filósofo  más 
completo y original que ha dado Centroamérica. Vincenzi escribió más de 
cuarenta libros. 

De acuerdo con   Vincenzi, el  arte,   la  ciencia     y  la  filosofía  trabajan 
para el mismo fin que es acrecentar la unidad de la vida. Considera que las 
distintas definiciones de lo bello son ‘respuestas’ desde una época determi- 
nada. Cada definición es válida para su época. No existe verdad absoluta 
en los principios estéticos. La definición de estética responde a los gestos o 
marcas de cada época. El gesto es símbolo de otra realidad. En la estética lo 
principal es el léxico. El léxico pertenece a la ideología. Arte e ideología no 
son separables. 

Para Vincenzi “en el arte todo es esencia” (citado p. 121). La esen- 
cia es lo originario, básico y profundo de cada ser. En el arte lo monumen- 
tal y lo profundo son uno. Esencia y apariencia son una misma realidad. 
Ser y aparecer son uno en la obra artística. La apariencia en la obra de arte 
es una manera de ser. No es preciso que el arte imite a la naturaleza. El arte 
es revelación del ser humano, de sus inquietudes e intuiciones cósmicas. El 
arte  es  también   un  medio   privilegiado de conocimiento. El  arte  también 
dice la verdad. El arte es raciocinio y querer. La forma es manifestación 
de la esencia. La forma y la esencia son espacio y tiempo. Para el artista 
el arte es forma. En realidad, forma y esencia van juntas y muy unidas. La 
finalidad del arte es lo bello. El amor es el sentimiento que nos inclina a 
la belleza. 

La crítica requiere libertad, creatividad y una base ética sostenida en 
el amor. El crítico debe ser “benévolo, tolerante con el artista que se inicia 
para   criticarlo  en la  senda de  la  sabiduría”     (136). Inspiración  es  divina 
locura, un dios se posesiona del artista, como se afirma en el Ión platónico. 
La  inspiración es el  instante    cumbre de un  largo  proceso     de incubación. 
El origen de  la  inspiración     está  en el  asombro.  El genio  es un  don   de  la 
naturaleza. El artista libre debe servir sobre todo al arte. 

El arte moderno está muy relacionado con la técnica que es lo propio 
de nuestra sociedad. El arte antiguo era lento; el arte moderno es veloz. La 
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sociedad moderna promueve al hombre máquina como también lo hace la 
ciencia positivista. 

Sobre el arte griego afirma: “De este modo unieron al sentido de la 
armonía simétrica, el de la unidad objetiva y el de la utilidad de las partes 
concatenadas en  la  formación de  un  conjunto  armonioso.   Así  encontra- 
ron lo bello en lo vario sometido a lo uno, a equilibrio, a lo exacto” (151). 
Este   arte  armónico    se  relaciona con el  espíritu  geométrico de  la  ciencia 
griega. El arte apolíneo es hijo de las matemáticas griegas. La matemática 
griega  todavía   tenía  un  apoyo en  los sentidos.    El  mundo  moderno de la 
velocidad se simboliza no de modo espacial sino temporal. Las matemáti- 
cas descubrieron la cuarta dimensión o sea el tiempo; la máquina moderna 
desarrolla la velocidad. 

El arte romántico conoce un desborde emocional; individualista y 
humano. El simbolismo implica riqueza verbal expresada con emoción 
y belleza.  El  cubismo     ama   la subjetividad    de   los  motivos  pictóricos.  El 
arte griego se corresponde con su matemática geométrica. El arte actual se 
relaciona con la intuición al modo de la filosofía de la vida de Bergson o 
de la fenomenología de Husserl. La intuición bergsoniana es comprensión 
inmediata de la realidad e implica duración. La fenomenología reduce los 
fenómenos a la pura apariencia, por eso se emparenta también con el arte. 
La nueva filosofía  del   arte  es  intuicionista.  Las  categorías   aristotélicas  y 
kantianas del arte están en crisis. La crítica debe apropiarse de los funda- 
mentos del arte, la ciencia y la filosofía. 

Margarit   evalúa   la estética  de Vincenzi así: “Sus   ideas  estéticas  se 
encuentran enmarcadas entre la modernidad y la nostalgia. En la moder- 
nidad alienta un espíritu entusiasta y combativo. Tensión atlética y deseo 
de sobrepasar todos los límites. La nostalgia, al contrario, es recuerdo por 
el pasado clásico y el abatimiento ante la imposibilidad de llevar adelante 
los grandes proyectos. En el futuro está el arte moderno, lugar al que no se 
quiere llegar” (180). 

El  tercer  autor  tratado  por   Rosa M. Margarit  es  Abelardo     Bonilla 
(1899-1968), fundador de  la  Asociación    Costarricense de  Filosofía.  Fue 
diputado    y presidente   de  la  Asamblea Legislativa,  también   fue vicepresi- 
dente de  la  República   durante el  gobierno     presidido     por   Mario    Echandi 
Jiménez (1958-1962). 
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Abelardo   Bonilla tuvo  gran dedicación    por el pensamiento estéti- 
co. Piensa que la estética es  la ciencia primera que habrá de “absorber 
toda la  filosofía”.    La   estética  es  así una   interpretación    general   del  mun- 
do. La estética es axiología. El ser humano vive en un universo de valo- 
res. “La captación y  comprensión es un  acto eminentemente intuitivo 
o emocional,    estético” (citado,   p. 203). Hay categorías  del sentimiento, 
como las hay del intelecto. La estética es ciencia de la sensibilidad. Hay 
un  develamiento  de  la  verdad  en  los objetos   estéticos.  Lo bello se  ma- 
nifiesta por sí  mismo. En cambio, lo feo necesita para manifestarse, del 
contraste de lo bello. 

Bonilla da preferencia a la belleza por sobre la verdad: “La verdad 
en su concepción escolástica, le ha correspondido en la Filosofía  la par- 
te  del león, pero creemos que el sentimiento de la belleza ha  sido más 
importante para la humanidad que el ansia por lo verdadero, aunque la 
teoría estética ocupa un lugar secundario en las grandes construcciones 
filosóficas” (205). 

En el  conocimiento estético  domina     la  percepción. En  la  percep- 
ción lo que interesa es la forma proyectada en el tiempo. El tiempo es una 
categoría del sentimiento. El tiempo se nos da tanto en la percepción in- 
terna como en la externa. En uno y otro caso se da un tiempo emocional. 
“La base de esta estructura es el ritmo, elemento esencialmente temporal” 
(212). Bonilla concuerda con Benedetto Croce en la importancia artística 
de la intuición. El filósofo italiano considera lo bello como una intuición. 
La intuición capta lo esencial y supera al conocimiento racional. Bonilla 
concuerda  también con   Henri  Bergson  en  situar   la  intuición  en   la  in- 
terioridad de  la duración   y del devenir   vital. La intuición  penetra en  la 
esencia de  la  obra   de   arte. Lo  que  se intuye es un  valor. Platón  piensa  el 
ritmo como   orden en  el  movimiento. El  ritmo es  “una forma   a  priori  de 
la sensibilidad que ordena y unifica en el tiempo y el espacio los procesos 
de  percepción  y de  movimiento”  (214). El  ritmo  es  parte de   la  energía 
cósmica. La expresión del ritmo se da por medio de signos. La poesía es un 
modo intuitivo de pensar. “La capacidad personal de crear imágenes en la 
percepción” (218). 

Belleza y verdad   coinciden,  pues el  arte  manifiesta    una “verdad in- 
mediata del ser” (218). “Coinciden además, en cuanto verdad y belleza se 
manifiestan  originalmente  por  la  sensibilidad     y  se   resuelven     en  formas” 
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(218). La  esencia  es la  forma    captada      en el  instante.     En la  percepción     la 
forma adquiere una estructura en el tiempo y se caracteriza por la movili- 
dad. Bonilla distingue entre formas endosinópticas y formas emocionales. 
Formas emocionales “son aquellas en que la idea supera las limitaciones de 
la forma” (220). 

Bonilla    distingue    también     entre   arte simbólico, arte clásico    y  arte 
romántico. El arte simbólico mantiene sobre todo una preocupación espa- 
cial, lo cual impide que la emoción se integre a plenitud en la estructura. 
Por ello tiene que manifestarse en símbolos, como en la arquitectura. En el 
arte clásico la emoción logra integrarse a plenitud en la forma y proyectar- 
se en el espacio y el tiempo. Se da un equilibrio entre forma y contenido. 
En el arte romántico, el tiempo sustituye al espacio y la emoción se integra 
plenamente. Esto ocurre en la poesía lírica, la pintura y la música. 

Rosa Margarit nos dice que “Bonilla desprende de la estética su teo- 
ría  de  los valores,  una   axiología.   En su  posición,     los valores  espirituales 
son los supremos, y no entra en consideraciones metafísicas ni religiosas. 
Sitúa  los  valores  estéticos  en un lugar  preferente  entre  los  espirituales, 
por   la  naturaleza    espiritual   de la  obra   de arte,  por   ser  captada    por   vía  de 
la intuición y por ser una finalidad en sí misma” (223). También nos dice 
que la estética de Bonilla prestó bastante atención a la teoría del arte de 
Heidegger y a su obra El origen de la obra de arte (226). 

Bonilla defiende la raíz americana del modernismo. “El modernismo 
americano fue una revolución eminentemente formal, plástica y acústica; 
movimiento hacia la libertad contra las normas académicas. De universa- 
lidad temática” (230). La poesía es el símbolo de la vida de los individuos y 
de los pueblos. En su Historia de la literatura costarricense, Bonilla plantea el 
carácter conceptual de la literatura de su país. De ahí que en esta obra 
enfatiza la historia del pensamiento costarricense. 

Realismo es para Bonilla el arte que observa la realidad, no es lírico. 
Nace con la influencia del pensamiento positivista. Costumbrismo es el 
arte que pinta un cuadro de las costumbres de la sociedad. Busca un len- 
guaje más expresivo. Modernismo es  una revolución artística libertaria y 
de gran plasticidad. Bonilla aclara que propiamente hablando no se 
puede   señalar un movimiento  modernista en Costa  Rica. Margarit des- taca 
que “lo interesante de este texto es el criterio utilizado por Bonilla pues 
establece la creación literaria en función de la historia de la cultura 
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costarricense, lo cual nos demuestra la concepción filosófica y organizativa 
del libro” (232). Bonilla mantuvo siempre un concepto optimista del ser 
humano y del arte. El arte es expresión de la cultura. Es una visión ‘auroral’ 
del  mundo. Bonilla    se  aproxima     a  la estética  desde   su  práctica  literaria. 
“Sigue a Schelling, pues considera que el espíritu creó, con su inteligencia, 
la ciencia; con su voluntad, la moral, y con su sentimiento, el arte” (237). 
Esta tesis había sido adelantada por Hamann y Herder. Se trata de una teo- 
ría estética de la expresión de la intimidad individual. Es conocimiento de 
lo particular, no de lo universal. “Nada puede ser expresado que no pueda 
ser intuido” (238). 

Margarit reitera la posición que había expresado en relación con la 
estética de Brenes Mesén: que en el arte la forma y el contenido son inse- 
parables. Las formas se originan históricamente. Margarit advierte también 
que la reflexión estética de Bonilla no se detuvo en los variados movimien- 
tos artísticos que fueron surgiendo a lo largo del siglo XX, como el cubismo, 
el  fauvismo,  el  expresionismo,   etc. “No sólo  no ahonda     su  reflexión,  sino 
que, además, retrocede desde el punto de vista teórico en relación a Roberto 
Brenes Mesén y Moisés Vincenzi, hacia una postura acrítica e ingenua, que 
no se explica” (241). También advierte la Dra. Margarit que Brenes Mesén, 
Vincenzi y Bonilla mantuvieron ideas muy diferentes y hasta opuestas en 
la estética, sin embargo, bebieron las mismas fuentes: Platón, Kant, Hegel, 
Schopenhauer, Husserl, Marx, Nietzsche y Freud. Los tres costarricenses tu- 
vieron plena  conciencia   de  la  crisis   de los valores  tradicionales,    el  conoci- 
miento y el arte en la cultura contemporánea. 

Esta  obra de  la  Dra.  Rosa M. Margarit adelanta  en el  estudio    de  la 
estética     tal  como se  desarrolló en la  filosofía  en Costa Rica y en Latino- 
américa.  Hay   necesidad    de  muchos    estudios de  este  tipo  para  conocer     y 
apreciar lo que  ha sido  la estética  latinoamericana.    La  autora hace  una 
presentación amplia y detenida de los tres pensadores en su tendencia es- 
tética y los ambienta en su mundo social e histórico. Las críticas desarro- 
lladas  sobre   cada    uno de los  literatos  son justas  y  razonables.     La  autora 
también muestra amplios conocimientos sobre las diferentes teorías estéti- 
cas occidentales y las trae al texto cuando se hace necesario, para efectos 
de comparación, con los escritores estudiados. 
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